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Sangre de mártires, semilla de tiempos nuevos 

 Noviembre es el mes de los mártires jesuitas latinoamericanos. A los tres del Paraguay 
(asesinados en 1628 en las reducciones) y al beato Agustín Pro (ajusticiado por su fe en 
México en 1927) se sumaron hace 20 años, el 16 de noviembre de 1989, Ignacio Martín Baró, 
Amando López, Juan Ramón Moreno, Segundo Montes, Ignacio Ellacuría y Joaquín López. Un 
batallón de élite del ejército salvadoreño se encargó de cumplir una orden que, como siempre, 
llegó “de arriba”. Intentando borrar toda huella,  mataron también a la Sra. Julia Elba Ramos y 
a su hija Celina, de 15 años, que habían buscado refugio en la Universidad Centro-Americana 
durante los días más duros de la guerra civil salvadoreña.  
 Veinte años después, ese acontecimiento reunió a numerosas personas, llegadas de muchos 
lugares del país y del extranjero, en la capital salvadoreña para participar de un “memorial” -
recuerdo vivo y actuante- de lo ocurrido en la Universidad Centroamericana José Simeón 
Cañas. Más que una mera evocación del pasado, este aniversario fue un paso adelante en el 
proceso de justicia, verdad y reconciliación necesarias para una paz auténtica en El Salvador y 
en todo el continente.  
 El sábado 14 el punto de encuentro fue la UCA: las alfombras bellamente elaboradas por las 
facultades, grupos o instituciones desde tempranas horas de la mañana; la tradicional 
“procesión de los farolitos”, circulando por las calles de la ciudad y de la universidad; la 
Eucaristía, ampliamente participada, especialmente por jóvenes venidos de muchas partes del 
país y, por supuesto, de la Universidad misma. Un verdadero sacramento. La liturgia continuó 
con una “vigilia” en la que participaron muchos grupos musicales durante toda la noche. Al día 



siguiente, domingo, la multitud se concentró en la cripta de la catedral, en torno a Mons. 
Romero, anticipando el trigésimo aniversario de su martirio, el próximo 24 de marzo. 
 El lunes 16 fue el día central. Por la mañana, los familiares de las víctimas, autoridades 
civiles y eclesiásticas, académicos de la UCA y miembros de la Compañía de Jesús, se hicieron 
presentes en la Casa Presidencial convocados por el Presidente de la República, Sr. Mauricio 
Funes, para conceder la máxima condecoración del país a los jesuitas asesinados. En su 
discurso, claro y directo, el Presidente Funes señaló que el acto significaba “retirar un espeso 
velo de oscuridad y mentiras para dejar entrar la luz de la justicia y de la verdad…, empezar a 
limpiar la casa de nuestra historia reciente”. 
 Este “acto de recuperación de la memoria colectiva” es, dijo, un “reconocimiento a la labor 
de aquellos que siempre estuvieron del lado de los derechos humanos, de la democracia, de la 
búsqueda incansable de la justicia, de los pobres, de la construcción de la verdad y la paz”. 
Además de la rehabilitación de la dignidad de la causa de los jesuitas asesinados, este 
homenaje, “realizado con el corazón” –añadió el Jefe de Estado- debe ayudar “a sanar heridas 
que llevan demasiado tiempo abiertas”. Pidió que “esta semilla de paz” ayude a todos a 
“estrenar otra mirada…una mirada de unidad, de reconciliación y de respeto por la dignidad de 
las víctimas del pasado conflicto, que sólo se puede crear con la verdad”.  
 En el mismo acto, el Rector de la UCA, P. José María Tojeira, destacó lo que significaban 
estas palabras: “tras veinte años del asesinato de nuestros hermanos jesuitas, así como de 
Elba y Celina, es la primera vez que un gobierno de nuestro país reconoce pública y 
oficialmente el valor, la dignidad y los servicios que este grupo de académicos y hombres de fe 
prestaron a El Salvador. Hombres generosos que en épocas trágicas de convulsión social 
pusieron su recio pensamiento y su generosidad al servicio de la paz con justicia en nuestras 
tierras”.   
 En medio de la violencia política y militar, en la frontera diaria entre la vida y la muerte, los 
jesuitas recordaban a la sociedad la multitud de víctimas –muchas de ellas inocentes- que la 
guerra civil estaba produciendo. Continúa Tojeira: “Y eran precisamente esas víctimas, en las 
que veían el rostro de Jesucristo crucificado, las que los impelían a defender los derechos 
humanos y a multiplicar sus esfuerzos por lograr un diálogo y una negociación entre las partes 
en conflicto que dieran fin a la guerra”. No lo lograron. El cálculo político prevaleció sobre la 
vida de los pobres y convirtió a los jesuitas en incómodos predicadores de la paz por ellos no 
deseada. “La defensa de las víctimas los acabó también convirtiendo en víctimas”, subrayó 
Tojeira.  
 Esa sangre, como la de Jesucristo crucificado, no se derramó en vano. La masacre de los 
jesuitas fue “la puerta hacia la paz”: la reacción nacional e internacional obligó a los 
contendientes a repensar la lógica brutal en que se encontraban y se convirtió en el punto de 
inflexión que posteriormente llevaría a los acuerdos de paz. Veinte años después, el máximo 
representante del país ha reconocido la dignidad de la vida y de la muerte de estos 
compañeros nuestros. Se abre la puerta para que la dignidad de miles de salvadoreños sean 
también reconocidos y se consolide así la paz en el más pequeño de los países 
centroamericanos. 
 Contra lo que supusieron los asesinos, los jesuitas siguen vivos. En carta enviada “a mis 
hermanos y hermanas de El Salvador”, el P. Adolfo Nicolás les dice: “los mártires nos siguen 
recordando que, en realidad, son ellos los que están vivos porque vivieron siempre cerca de la 
tierra, donde Dios también trabaja, y cerca de los pobres, donde Dios ciertamente vive. Y nos 
recuerdan que los que están muertos, antes y después del martirio, son los asesinos que 
nunca han sabido qué es eso de vivir”.  
 Sanguis martyrum, semen christianorum, la sangre de los mártires es semilla de nuevos 
cristianos, decía Tertuliano. El papa Juan Pablo II en la Carta Apostólica Tertio Millennio 
Adveniente puso fuertemente de relieve la importancia y el valor del martirio en la Iglesia de 
los orígenes, como también en la Iglesia de nuestro tiempo: “La Iglesia del primer milenio 
nació de la sangre de los mártires”. Al término del segundo milenio, la Iglesia ha vuelto a ser 
Iglesia de mártires. Las persecuciones hacia los creyentes -sacerdotes, religiosos y laicos- han 
producido una gran siembra de mártires en varias partes del mundo. La Compañía ha puesto 
su cuota: sólo en diez años (1973-1983), 17 jesuitas fueron asesinados por defender la fe 
promoviendo la justicia, como atestigua el P. Roberto Martialay en su libro “comunidad en 
sangre”. Muchos otros los han seguido después, entre ellos los seis que recordamos estos días. 
 La sangre de estos mártires sigue siendo también semilla de tiempos nuevos no sólo para El 
Salvador sino para la Compañía actual. La CG 35 ha confirmado la justicia de la causa que 



nuestros compañeros defendieron hasta la entrega de su vida. En estos tiempos de 
recuperación de la dimensión universal de nuestra misión debemos recordar que cinco de los 
seis jesuitas mártires entregaron su vida en su país de adopción, lejos de su lugar de origen. 
La presencia de sus familiares españoles y de tantos otros foráneos sigue comunicando la 
buena noticia de que en la Iglesia de Jesús no hay judío ni griego sino conciudadanos del Reino 
de la justicia y de la solidaridad. 
 Ahora que hablamos de las “fronteras apostólicas” nuestros compañeros nos recuerdan que 
éstas pueden hallarse en instituciones tan tradicionales como una universidad. En palabras del 
P. Kolvenbach: “Es ya un estereotipo repetir que la universidad no es una torre de marfil y que 
no es para sí misma sino para la sociedad. Más allá de la teoría, el sentido profundo de esta 
afirmación lo dio el testimonio de Ignacio Ellacuría y sus compañeros, asesinados en la UCA de 
El Salvador, que con su vida demostraron la seriedad del compromiso de ellos y de su 
universidad con la sociedad. Pocos hechos como éste han causado tanto impacto y han 
prestado a tanta reflexión en nuestras universidades estos últimos años” (Roma, Monte Cucco, 
27 de mayo de 2001).  
 Los compañeros, como pide el decreto 3 de la CG 35, intentaron ser agentes de 
reconciliación, artesanos de la paz, puentes entre las facciones de un conflicto fratricida. Hoy 
sabemos que su martirio, finalmente reivindicado como tal, fue donación generosa de la propia 
vida para que otras puedan vivir en paz, semilla de resurrección de tiempos nuevos y palabra 
elocuente y universal de esperanza. “Una palabra, concluye el P. General, Adolfo Nicolás, que 
ya nadie podrá callar”. 
 Ernesto Cavassa, S.J. 

Al XX aniversario de su muerte, los mártires de la UCA nos llaman a la liberación  

"Haga patria, mate un cura". Así rezaba una consigna 
militar durante la guerra civil que vivió durante doce 
años el pueblo de El Salvador y que se desatara 
luego del asesinato del Arzobispo Oscar Romero, en 
1980. Nueve años después, un 16 de noviembre, el 
escuadrón "Atlacatl" del ejército salvadoreño irrumpía 
en la comunidad jesuita de la Universidad 
Centroamericana. El resultado, el asesinato de los 
seis jesuitas allí presentes, de la señora encargada 
de la cocina y de su hija de apenas 16 años. 

A 20 años de esta masacre, aunque estos asesinatos hayan estado siempre presentes en la 
memoria del pueblo salvadoreño, la "historia oficial" ha comenzado a dar un giro significativo. 
Porque, como diría una vieja canción "no se puede sepultar la luz", tres gestos recientes rinden 
un tardío pero igualmente esperado homenaje al martirio vivido por toda la Iglesia salvadoreña 
en nombre de la fe y la justicia anunciadas por Jesús. 
El Salvador dio un giro de 180 grados a su política de las últimas dos décadas al reconocer 
públicamente su responsabilidad en el caso del arzobispo Óscar Arnulfo Romero, asesinado en 
1980 por los escuadrones de la muerte. En una audiencia ante la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (CIDH), el Gobierno del actual presidente Mauricio Funes afirmó que 
reconoce "plenamente" la autoridad del organismo y el carácter vinculante de sus 
recomendaciones emitidas en su informe de fondo de 2000. 
El Gobierno salvadoreño condecorará a título póstumo con la Orden Nacional Doctor José 
Matías Delgado, a los seis padres jesuitas, masacrados hace 20 años por un batallón especial 
del ejército, en plena guerra civil. El grupo estaba compuesto por los españoles, Ignacio 
Ellacuría, Amando López, Juan Ramón Moreno, Segundo Montes e Ignacio Martín Baró y el 
salvadoreño Joaquín López y López. 
La condecoración es la más alta del país y se reserva a personas que han prestado "eminentes 
servicios" a la nación. Además, en este caso, representa un cambio radical de actitud del 
gobierno salvadoreño, con relación al criterio escogido por administraciones anteriores para 
otorgar semejante honor. La entrega de la condecoración ocurrió el día 15 de noviembre. 



En septiembre de este año, la Cámara de Representantes del Congreso de Estados Unidos 
aprobó una resolución para honrar y conmemorar la vida y obra de los seis jesuitas y sus dos 
colaboradoras asesinados en el campus de la Universidad, hace ya 20 años. 
En la resolución se “recuerdan y conmemoran las vidas y trabajo” de los mártires. Y se hace 
constar que investigaciones realizadas en 1989 por un equipo especial de trabajo concluyeron 
que “miembros del Alto Mando de la Fuerza Armada salvadoreña fueron los responsables de 
ordenar el asesinato de los jesuitas y sus dos colaboradoras, y de obstruir las investigaciones 
posteriores a los crímenes”. 
El acuerdo legislativo reconoce el papel de los sacerdotes asesinados como educadores, 
defensores de los derechos humanos y luchadores contra la desigualdad social y económica en 
El Salvador. Asimismo, los congresistas motivan a que se “reconozca la contribución continua 
en lo académico, en lo espiritual y en lo social de la Universidad Centroamericana ‘José Simeón 
Cañas’” y que “se continúe encontrando inspiración en las vidas y el trabajo de los mártires 
jesuitas”. 
A finales de octubre pasado, la resolución también fue aprobada por el Senado de Estados 
Unidos. En la Cámara de Representantes, la moción original fue presentada por el congresista 
James McGovern, a quien la UCA otorgó un Doctorado Honoris Causa el 13 de noviembre, en el 
marco de la celebración del XX aniversario de los mártires. 
Fuentes: http://www.uca.edu.sv/martires/new/indice.htm ; http://www.jesuitascam.org ; 
www.esejotas.com ; otromundoesposible.com  

XL Congreso de la FIFyA: “Hacer el bien y hacerlo bien” 

El XL Congreso de la Federación Internacional Fe y Alegría, 
que se realizó del 12 hasta el 14 de noviembre en San 
Salvador; coincide con los cuarenta años de presencia de FyA 
en El Salvador. El tema del Congreso: "Hacer el bien y hacerlo 
bien" reflejó el compromiso de llevar adelante una gestión 
conforme al Ideario de Fe y Alegría. 
El Congreso fue inaugurado en la Capilla de la UCA; tomaron 
la palabra inaugural: el Hno. Melvin Otero s.j. (Director 
Nacional de FyA), el P. Jesús Sariego s.j. (Provincial), el P. 
Jorge Cela s.j. (Coordinador General de FIFyA) y el Dr. 
Sánchez Cerén (Vicepresidente y ministro de Educación de El 
Salvador). El XL Congreso estuvo integrado por: dos delegados de cada país, entre los cuales 
estaba incluido el Director Nacional; un delegado adicional de los IRFAS (Instituto Radiofónico 
Fe y Alegría -) de Bolivia, Brasil, Ecuador, Paraguay, Perú y Venezuela, los miembros de la 
Junta Directiva, los invitados especiales de la Junta Directiva, los delegados adicionales e 
invitados locales de Fe y Alegría de El Salvador. Entre ellos se puede destacar el P. Marcos 
Recolons s.j.(Consejero General de la Compañía de Jesús), el P. Jesús Sariego s.j. (Provincial 
de Centroamérica), el P. Jesús Orbegozo s.j. y Antonio Bachs, ex-coordinadores de la 
Federación; el P. Luis Ugalde s.j. (delegado de la CPAL para el sector educación) y el P. 
Ernesto Cavassa s.j. (Presidente de la CPAL).  
Estuvieron presentes delegaciones de todos los países miembros, incluyendo Chad, Haití y 
España. Algunos conferencistas tocaron algunos temas especiales: - Liderazgo compartido - 
gestión participativa por el P. Javier Velasco, s.j; - Autonomía funcional y redes por Víctor 
Murillo - Gestión Humana por el P. Carlos Fritzen, s.j; - Gestión del conocimiento Sandra 
Vásquez; Un equipo integrador formado por los PP. Ignacio Suñol, Alfredo Vizcarra y el Sr. Luis 
Arancibia hizo posible que todo se desarrollase bien en el Congreso. El mismo terminó con la 
participación de todos los congresistas en una Eucaristía seguida de una Vigilia por los Mártires 
de la UCA. Después del Congreso, comenzó la Asamblea General de la institución que, entre 
otros asuntos elaborará una terna que será presentada al Presidente de la CPAL para que 
nombre al sucesor del P. Jorge Cela como coordinador general de la Institución. 



Los Mártires de las Reducciones: Roque González, Alfonso Rodríguez y Juan del 
Castillo 

Roque González de Santa Cruz (1576-1628) fue uno de los principales 
arquitectos de las reducciones Jesuíticas en Paraguay en el área de la cuenca 
del Río de la Plata. Roque González nació en Asunción del Paraguay el 1576 y 
estudió con los Jesuitas. Se ordenó sacerdote del clero diocesano y su primera 
misión fue acompañar a los nativos cercanos a la capital. En 1609 entró en la 
Compañía de Jesús, y pronto fue enviado como novicio a trabajar con los indios 
Guaraníes que vivían en las márgenes de los ríos Paraguay y Pilcomayo. Le 
enviaron para que los convirtiera a la Cristiandad. González logró una fluencia 
notable del idioma Guaraní y sus predicaciones fueron eficaces. Aunque pocos 
Guaraníes pidieron ser bautizados, ellos se tornaron más amigables y cesaron 

de atacar Asunción. Después de dos años, González fue transferido a la misión de San Ignacio 
que también floreció bajo su cuidado. Más allá de crear un lugar para que las personas 
pudiesen vivir, él también les enseñó los conocimientos esenciales para cultivar la tierra y criar 
animales. Él continuó predicando, para ello se valía de los colores, la música y las procesiones 
para atraerlos. 
Los cuatro primeros años de su permanencia en San Ignacio le sirvieron de paradigma para los 
12 años que siguieron de su trabajo allí. Él fundó una serie de misiones, o reducciones, a lo 
largo de lo que ahora es parte del sur del Brasil, Paraguay, Uruguay y Argentina norte-oriental. 
Él tuvo mucho éxito como un misionero porque tenía muchos talentos, ya que era capaz 
realizar tareas propias de un arquitecto, de un albañil, sabía de granja y de medicina así como 
que tenía los conocimientos del pastor. También ayudó viviera como las personas del lugar y 
que comiera lo que ellos comían. Cuando el hambre se hizo sentir, él la soportó con ellos. 
En 1620 fundó el pueblo de Concepción; luego siguieron otras reducciones como la Candelaria 
y la misión de Asunción en Iyuí, un pueblo de 400 personas que dejó a cargo del P. Juan del 
Castillo. El P. del Castillo, español de nacimiento, se había preparado en estudios de derecho 
antes de entrar a la Compañía de Jesús y ser misionero en la América del Sur. El estudió la 
teología en Córdoba, Argentina, y se ordenó en 1625. Su primer destino fue la misión en 
Itapuá dónde conoció al P. Roque González, quién, después se lo llevó como compañero para 
fundar varias nuevas misiones. 
Después de eso el P. González partió para Caaró con el P. Alfonso Rodríguez con el propósito 
de fundar una nueva misión. Los dos Jesuitas llegaron al lugar el 1º de noviembre y 
nombraron al nuevo pueblo de “Todos los Santos”. A los pocos días bautizaron a tres niños, y 
su éxito los puso en conflicto con Nezú, el líder religioso local que envidiaba la influencia que 
los misioneros empezaban a tener sobre las personas. Por ese motivo decidió matar a los 
misioneros que estaban en su área. El P. González dejó la capilla en la mañana del 15 de 
noviembre después de la Misa y cuando se dispuso a ayudar a quienes estaban instalando una 
campana, al inclinarse para atar el badajo uno de los secuaces de Nezú le rajó el cráneo con 
un hacha. Cuando el P. Rodríguez oyó el ruido, salió de la capilla y también fue 
inmediatamente golpeado. Depositaron los cuerpos de ambos sacerdotes en la capilla que 
inmediatamente fue incendiada. Un día después del asesinato de los dos misioneros, algunos 
de los seguidores de Nezú llegaron a Iyuí y atacaron el P. del Castillo; también prendieron 
fuego al cuerpo sin vida. Su cuerpo fue recuperado después y enterrado con sus dos 
compañeros. 
Víctor Valdés y María Luisa Ferreira son autores de un video sobre la vida de San Roque 
González y lo han colgado en YouTube. La grabación tuvo lugar en las Misiones de Asunción y 
San Ignacio, y ofrece también una entrevista con el P. Antonio Rojas, de la parroquia de Cristo 
Rey donde hoy está el corazón incorrupto de San Roque. La narración empieza con los 
primeros años de su vida, el origen de su vocación, su formación en la Compañía de Jesús, su 
misión, su martirio y el sitio donde se conservan sus reliquias. Entre otros acontecimientos de 
interés se narra la ceremonia de canonización en el año 1988, en Ñu Guasu, con la presencia 
de Juan Pablo II. Próximos a celebrar el bicentenario de la nación, y al repasar los logros de 
Paraguay como nación independiente, la canonización de San Roque siempre será un punto de 
referencia y de alegría para los paraguayos. Fuente: http://www.sjweb.info 
Para ver el video - http://www.youtube.com/watch?v=w_swFt-P4Jk 



Curso taller de formación en recaudo de fondos dirigido a las provincias de la CPAL 

Con la presencia de 26 delegados de 8 
provincias se inició curso taller de 
formación en recaudo de fondos dirigido a 
las provincias de la CPAL que tienen o 
están conformando sus Oficinas de 
Desarrollo para el recaudo de fondos. En el 
campus de la Universidad Javeriana de 
Bogotá, y promovido por la Oficina de 
Coordinación de la Curia General para el 
Recaudo de Donaciones, se inició el pasado 
domingo 15 de noviembre, el primer Curso 
Taller de formación para jesuitas y laicos que trabajan en recaudo de fondos en las provincias 
de la CPAL. Atendieron a la invitación las provincias de México, Ecuador, Perú, Paraguay, Brasil 
Nordeste, Brasil Centroleste y Brasil Amazonas, Antillas y Colombia. Además participan dos 
delegados de Fe y Alegría de Bolivia yd e Guatemala. 
Este fue el cuarto curso que ofrece la Oficina de Roma. Los anteriores se desarrollaron en 
Suráfrica, Polonia y la India. El objetivo del curso es ofrecer herramientas para profesionalizar 
el trabajo de recaudo de fondos por donaciones y asi mismo, comprender que este trabajo es 
un ministerio apostólico, al que Ignacio le dedicó gran parte de sus últimos nueve años de 
vida, según lo atestiguan sus cartas y el mismo Polanco. El curso es también una oportunidad 
para establecer alianzas y conexiones entre las diversas Oficinas de Desarrollo de las diversas 
provincias, para intercambiar experiencias exitosas, y buscar formas de cooperación que 
permitan acceder a recursos para financiar la obra apostólica de los jesuitas en el continente, 
labor que incluye desde el sostenimiento de la formación, el cuidado y la salud de los jesuitas, 
así como los recursos necesarios para el desarrollo de las obras apostólicas. 
Fuente: P. Jorge Eduardo Serrano Ordoñez sj. 

Encuentros de conocimiento en el SJR LAC 

Durante el último trimestre del año, el componente 
Colombia del Servicio Jesuita Refugiados para 
América Latina y el Caribe, realizo dos excelentes 
ejercicios de intercambio de conocimientos. Del 27 de 
septiembre al 2 de octubre en Lago Agrio – Ecuador 
fue el encuentro de Incidencia y Comunicación, y del 
2 al 6 de noviembre en Bogotá – Colombia, se 
reunieron los encargados de las áreas de 
administración y proyectos. 
A través de la puesta en común de nuestras 
actividades, logros, dificultades y nuevas propuestas, 
se hicieron acuerdos que nos permiten continuar 

nuestro camino a la luz de la Planeación Estratégica para la Región, en donde nuestro máximo 
compromiso son las mujeres, los niños, niñas y adolescentes, los afro descendientes e 
indígenas que han tenido que vivir las angustias del desplazamiento, el refugio, la migración o 
la trata de personas. 
Nuestro más sincero agradecimiento a todos aquellos que nos apoyaron en este esfuerzo, a los 
equipos de SJR USA, Venezuela, Colombia, Panamá y Ecuador por su participación, disposición 
y aportes. 
Fuente: Incidencia y Comunicación SJR LAC - investigación@sjrlac.org  
 
 



Por la paz entre Colombia y Venezuela y en general en toda la AL y el Caribe 

Recibimos el siguiente mensaje de Carolina Tejada, directora del Programa por 
la Paz, del CINEP – Colombia, el cual nos invita a ser una seria reflexión sobre 
la corrida armamentista a la que asistimos un tanto pasivos o sin posibilidad de 
reaccionar y que involucra a la mayoría de nuestros países. El texto de Carolina 
dice así: “Un fraternal saludo. En el marco del Seminario Internacional de No 

Violencia realizado en días pasados en Bogotá, surgió la idea de realizar un pronunciamiento 
donde organizaciones latinoamericanas se unieran en una sola voz para manifestar su 
desacuerdo con las lógicas violentas que están marcando la relación entre nuestros países, de 
manera especial entre Colombia y Venezuela.  Por esta razón estamos compartiendo el 
comunicado adjunto para pedirles su divulgación y que se puedan adherir a él el mayor 
número de organizaciones latinoamericanas”. En adjunto le enviamos el texto del 
pronunciamiento al que pueden adherir las organizaciones que lo desean. Para contactos 
escribir a: Carolina Tejada carotejadab@gmail.com  
 
 

Vinculación de niños, niñas y adolescentes al conflicto armado colombiano 

En Colombia miles de niños, niñas y adolescentes, son vinculados de forma 
directa a grupos armados a través del reclutamiento y de la utilización en 
diferentes oficios en el marco de la guerra. Para cualquier ser humano en el 
mundo, verse sometido en contra de su voluntad a cometer actos atroces, 
sufrir enfermedades, agotamiento físico, violencia sexual, heridas, torturas y 
enfrentarse a situaciones extremas que pueden tener desenlaces mortales, son 
actos inhumanos, y más aún cuando quienes son obligados a padecer esto son niños, niñas y 
adolescentes (NNA). “En octubre de 2008, la Corte Constitucional de Colombia afirmó […] que 
los grupos armados ilegales estaban reclutando a niños en Colombia de manera generalizada, 
sistemática y habitual, y que aún no se conocía la verdadera magnitud y el alcance territorial 
de estos reclutamientos. El número estimado de niños que participan en grupos armados 
ilegales oscila entre 8.000, según el Ministerio de Defensa, y 11.000, según fuentes no 
gubernamentales […] En un estudio realizado por la Defensoría del Pueblo de Colombia y el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) se señaló que la edad media de 
reclutamiento había disminuido de 13,8 años en 2002 a 12,8 en 2006.” Se estima que 1 de 
cada 4 combatientes es menor de 18 años [...] en grupos al margen de la ley. [...] Hoy en día 
la gravedad del tema ha traspasado las fronteras de Colombia afectando a sus países vecinos. 
Como resultado, muchos colombianos han solicitado refugio en países fronterizos por temor a 
que sus hijos puedan ser reclutados o utilizados con fines bélicos en la guerra colombiana. Sin 
embargo, en las comunidades receptoras de refugiados, ellos no escapan al temor de que sus 
hijos puedan ser vinculados al conflicto armado; amenaza que también incluye a NNA del país 
receptor. La regionalización del conflicto colombiano afecta política, social, económica y 
culturalmente a todos los países vecinos, en especial a Venezuela, Ecuador, Panamá y Brasil, 
en donde los cientos de refugiados, unidos a sus nuevos vecinos, continúan viviendo la 
violencia generalizada que originó su desplazamiento inicial. No sólo se ven afectados los niños 
que son reclutados [...], sino que derivado del clima de violencia, se va generando en los NNA 
condiciones que a futuro pueden concretarse en sentimientos de afinidad por las armas, por la 
resolución armada de los conflictos, [...] la migración forzada de la zona y un clima de silencio 
que ampara a los grupos armados por temor a sus represalias. Es un crimen que debemos 
visibilizar en la comunidad internacional, alzar la voz por éstos NNA, denunciar su dolor, exigir 
la protección, garantía y cumplimiento de sus derechos para el desarrollo pleno y capaz de su 
condición humana. Es de suma importancia y urgencia que nos unamos para incidir en el 
ámbito jurídico nacional e internacional para que el tema sea expuesto en las magnitudes 
reales y no quede en la impunidad como muchos otros crímenes que se han cometido en 
Colombia en el marco de la guerra interna que desola a ese país por más de 50 años. Más 
información - www.sjrlac.org - www.coalico.org  
 



CPAL: 10 años al servicio de la misión 

“La CPAL cumple diez años, ha crecido, se ha fortalecido, y, como decía el P. 
Kolvenbach en 2001, ha llegado allí adonde a otros les costó más tiempo y 
esfuerzo.  Continuar el camino emprendido, e incluso incrementarlo, redundará  
sin duda en un mejor servicio a los pueblos de América Latina” (P. Adolfo 
Nicolás). 
“Nuestra motivación (para crear la CPAL) fue puramente apostólica. No se 
trataba de sacrificar la riqueza cultural de las muchas naciones ni de los 
numerosos grupos étnicos  que componen nuestro Subcontinente. Se trataba de 
valorizar mejor lo mucho que tenemos en común, de aprovechar mejor nuestras limitadas 
fuerzas y de colocarlas a servicio de un bien apostólico más universal” (Francisco Ivern). 
“…La CPAL no se entiende sin la iniciativa de un Dios siempre mayor que comenzó esta obra 
buena, alentó los ánimos para llevarla a cabo, despertó creatividad e imaginación para las 
necesarias concreciones y fortaleció las voluntades ante las no pocas dificultades que se fueron 
presentando en el camino” (Ernesto Cavassa). 
A los 10 años de su existencia, que hoy se  cumplen, la CPAL invita a todos nuestros lectores a 
unirse en acción de gracias y súplicas al buen Dios, para que nuestra Conferencia, en el 
espíritu de nuestros fundadores, siga fiel a su misión y que el Señor nos ayude a en todo amar 
y servir, para su mayor gloria y bien del pueblo latinoamericano, sobretodo de los más 
pequeños, pobre y excluidos. (Citas: Revista CPAL – Jesuitas en América Latina al servicio de 
la misión – 10 años – 1999, 27 de noviembre, 2009). 

CPAL: celebración carioca 

Con una Eucaristía muy participada se celebró ayer en Río 
los diez años de la CPAL. En la capilla doméstica de la 
Residencia Juan XXIII, Curia Provincial de la Provincia 
BRC, se reunieron jesuitas de las cuatro comunidades, 
colaboradores y amigos que han acompañado a la 
Conferencia desde su fundación el 27 de noviembre de 
1999. La Eucaristía fue presidida por el P. Ernesto Cavassa 
y le acompañaron en el altar los PP. Carlos Palacio 
(Vicepresidente de CPAL y Provincial de Brasil), Ednardo 

Serafim de Sousa (Provincial de Brasil Centro-Leste), Francisco Ivern (primer Presidente de la 
CPAL durante el periodo 1999-2005) y Luiz Fernando Klein (Superior de la Residencia y primer 
secretario de la CPAL). Lico Klein, además, celebró su 65 cumpleaños de vida arropado con el 
cariño de los amigos presentes. El grupo Oração pela Arte (OPA) se encargo del 
acompañamiento musical con algunas canciones 
compuestas para el Año Jubilar. Varios oferentes 
presentaron diversos símbolos que representan el 
trabajo que realiza la CPAL: el libro de los 
Ejercicios Espirituales, la CG 35 y el Principio y 
Horizonte de nuestra misión en América Latina; un 
collage con varias escenas de nuestra misión y el 
Proyecto Apostólico común que concentra la 
atención de comunidades y obras en las Provincias 
del continente. 
Al final de la Eucaristía se leyó la carta del P. General por este aniversario y se presentó la 
revista-memoria editada para esta ocasión. Finalmente, se tuvo un pequeño ágape para todos 
los asistentes. Damos las gracias a ellos y a quienes desde lejos enviaron sus felicitaciones por 
este aniversario. 



El P. Suñol nombrado coordinador de FIFyA 

El 20 de noviembre, el P. Ernesto Cavassa, Presidente de la CPAL, nombró al P. 
Ignacio Suñol (BOL) coordinador general de la Federación Internacional de Fe y 
Alegría (FIFyA)  por tres años, renovables, de acuerdo con los Estatutos de la 
Federación. El P. Suñol, hasta la fecha Director Nacional de FyA de Bolivia, ha sido 
indicado para esta misión por la Asamblea de la FIFyA, que se ha realizado en San 
Salvador en días pasados (16 y 17 de noviembre). 

El P. Suñol nació en Barcelona en 1943. Entró a la Compañía de Jesús en la Provincia 
Tarraconense en 1960. En 1966 se incorporó a la Provincia Boliviana. 
Felicitamos al P. Suñol por su elección y nombramiento y agradecemos a la 
Provincia de Bolivia por este regalo que hace a la misión interprovincial de la 
Compañía, a la vez que expresamos al P. Jorge Cela nuestra gratitud por su 
incansable dedicación en estos años en que coordinó FIFyA en América Latina y el 
Caribe y en el Chad. 

Jesuitas fallecidos en noviembre 

31/10 - H. Mário Lima da Silva, Belo Horizonte, Brasil, 90 años de edad 
16/11 – P. Antonio Aguirre, Caracas, Venezuela, 82 años de edad 
18/11 – P. Luiz Ferdinando Torres da Costa e Silva, Joaquim Pires, Brasil, 77 años de edad 

Jubileos de Jesuitas en diciembre 

01 - P. Fernando Londoño (COL) - 70 años de compañía 
03 - P. Gonzalo Amaya (COL) - 50 años de sacerdocio 
03 - P. Enrique Herrera (COL) - 50 años de sacerdocio 
03 - P. Luis Carlos Herera (COL) - 50 años de sacerdocio 
03 - P. Manuel Morales (COL) - 50 años de sacerdocio 
06 - P. Pedro Norberto Link (BRM) - 50 años de sacerdocio 
07 - P. José Marcus Bach (BRM) - 60 años de sacerdocio 
07 - P. Libardo Martínez (COL) - 60 años de sacerdocio 
07 - P. Alfonso Acosta (ECU) - 60 años de sacerdocio 
07 - P. Salvador Cevallos (ECU) - 60 años de sacerdocio 
08 - P. Pedro Alberto Campos (BNE) - 50 años de sacerdocio 
08 - P. Pedro Odilo Mentges (BRM) - 50 años de sacerdocio 
10 - P. Carlos Minguijón Romero (VEN) - 60 años de compañía 
12 - P. Ary de Freitas (BRC) - 50 años de sacerdocio 
12 - P. Ignácio Pérez Rodriguez (BRC) - 50 años de sacerdocio 
12 - P. Santiago Marshall Silva (CHL) - 50 años de sacerdocio 
17 - P. Águedo Argelio Pucheta (ARG) - 60 años de sacerdocio 
24 - P. Alejandro Londoño (COL) - 60 años de compañía 
24 - P. Luis Alfonso Ramírez (COL) - 60 años de compañía 
31 - P. Miguel Francisco Estrada Lemus (CAM) - 60 años de compañía 
 


